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poroca, y se informasen en los demás que habian sido en la 
muerte de aquellos españoles, y que asimismo los trujescn, y si 
por su voluntad no quisiesen venir, los trujesen presos; é si se 
pusiesen en resistir la prision, que requiriesen á ciertas comuni­
dades comarcanas á aquella ciudad que allí les señaló, para que 
fuesen con mano armada para los prender, por manera que no 
viniesen i;in ellos. Los cuales luego se partie1'on; y así i<los, le 
dije al dicho Mutcczuma que yo le agradccia la diligencia que 
ponía en la prision de aquellos, porque yo babia de dar cuenta á 
V. A. de aquellos españoles. E que restaba para yo dalla que él 
estuvies<' en mi posada basta tanto que la verdad mas se aclarase, 
y se supiese ser sin culpa; y que le rogaba mucho que no recibiese 
pena dello, porque él no babia de estar como preso, sino en toda 
su libertad , y que en el servicio y man<lo de su señorío yo no le 
pornía ningun impedimento , y que escogiese un cuarto de aquel 
aposento donde yo estaba, cual él quisiese 1

, y que allí estaria muy 
á su placer; y que fu ese cierto que ningun enojo ni pena se le 
babia de dar, antes, demás de su servicio, los de mi compañía le 
servirían en todo lo que el mandase. Acerca desta pasamos mu­
chas pláticas y razones que serian largas para las escribir, y aun 
para dar cuenta dallas á V. A. algo polijas, y tambien no sustan­
ciales para el caso; y por tanto, no diré mas de qué finalmente él 
elijo que le placía de se ir conmigo; y mandó luego ir á aderezar 
el aposentamiento donde él quiso estar, el cual fué muy puesto y 
bien aderezado; y hecho esto, vinieron muchos Milores, y quitadas 
las vestiduras y puestas por bajo de los brazos, y descalzos, lraian 
unas andas no muy bien aderezadas; llorando lo tomaron en ellas 
con mucho silencio, y así nos fuimos hasla el aposento donde esta­
ba, sin haber alboroto en la ciudad, aunque se comenzó á mover. 
PGrO sabido por el dicho Muteczuma, envió a mandar que no lo 
hubiese ; y así, hubo toda quietud, segun que antes la babia, y la 
hubo todo el tiempo que yo tuve preso al dicho Muteczuma, por­
qu<' él estaba muy á su placer y con todo su servicio, segun en 
su casa lo tenia, que era bien grande y maravilloso, segun adelante 
diré. E yo y los de mi compañia le hacíamos todo el placer que á 

nosotros era posible. 

• 
1 

Esta palacio eslaha donde hoy la~ ra,as drl mnrqu{·~ ,li-1 VallP. 

-91 -

E habiendo pasado quince ó veint d' 
aquellas personas que hal>'a . de ias de su prision, vinieron 

. 1c envm o por Q ¡ 
~ue liabrnn muerto los españoles é tra·e · ua JJ?P

0
ea, Y los otros 

a un hijo suyo, y con ello . , .1 ion al chcho Qualpopoca y 
· · , . s qumce personas d · 

principales y babrnn siclo en 1 ¡· 1 ' que ecrnn que eran . ac1c1a muerte Ji' 11· l 
lr:uan en unas andas y 1 • "a e 1c 10 Qualpopoca 

1 
muy el manera de s -

o era. E lraidos me los e t ' enOJ', como de hecho n regaron v "º 1 1 • · 
recaudo con sus prisiones, y eles )Ués' ~ .; os 11ce poner á buen 

, los c<:.pañolcs, los hice intcrroaa~· si 1~º confesaron haber muerto 
zuma; y el dicho Qual¡Jopocat> re e ¡~~ emn ~asallos de Mutec-

1 
. . e sponc io que s h b' 

e o quien pudiese serlo c: · 1. . 
1 

a ia otro señor . I ' ,1s1 e imendo que n hab. 
s1 o eran. E asimismo les t , . o ' ia otro, y que 

J b
. . pregun e si lo qu II' . 

ia ia sido por su mandado a·· e a , se habia hecho 

t
. • Y 1Jeron que no , 
tempo que en ellos se ejecutó l . , aunque después al 

todos á una voz diJ·eron a sentencia que fuesen quemados 
. que era verdad qu I a· ' 

se lo hab10 enviado á mandar e e icho Muteezuma 
hecho. E asi fuero11 e<:.tos ' ylque por su mandado lo habian 
. - qucmac os 'bl' 

sm haber alboroto aJauno y el d' pu icamen te en una plaza ~ t> , rn que se q ' icsaron que el dicho M l . uemaron, porque con-
, u eczuma les babia I l 
a aquellos españoles Je hice e l , _mane ac o que matasen 
b. , , e 1ar unos grillo d 

10 poco espanto ; auuque de<:. ués s, e que él no reei-
sc los quité " el qued, . p ele le haber fablaclo, aquel dia 

. .; 0 muy contento J 11· 
trabaJé de le aaradar t ' y (ea I adelante siempre 

. o t Y con enf ar en tocio 1 , , . 
e_spoc,al que siempre publi ué di' o a m1 posible; en 
tierra, asi señores con10 :1ql y J~ á ~ocios los naturales de la 

. , os que a m · 
serndo que el dicho Mutcczuma t . I veman, que V. M. era 
. 1 ' se es uviese en - , 

Clenc o el que V A sob él t . su senor10 recono-. · re ema y • • ' 
en le obedecer v tene - t, que servman mucho á V. A 
• . .; r por senor como ant · 

vmu.>se lo tenian. E fué lanto el b ~s que yo á la tierra 
y el contentamiento que de m, t u_en tratamiento que yo le hice 
lo acometi con su libert d . l _eiua, que algunas veces y mucha~ 
d" a , I0°andole que ¡¡ , 

IJO todas las veces que so l t>l . uese a su casa, v me . . o e ecia que él L b b' • 
no que~·rn Irse, porque allí no Je faltaba es a a ien allí y que 
como s1 en i-u casa estuviese . é 1 . .cosa de lo que él queria, 
lugar que los señores de la t.' , poc ria ser que yéndose y habiendo 
le inducicscn á que 11· . a11eria, sus vasallos, lo importunasen ó 
f ' lClese auna CO<:. t ucse deservicío de V A o ~a ?°n ra su voluntad, que 
á y 1¡ · · Y que él tema p L · '' · en todo lo á él 'bl ropues o de servir 

pos1 e; y que hasta tanto que los 
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tuviese informados de lo que queria hacer, que él estaba bien 
allí; porque aunque alguna cosa le quisiesen decir, que con res­
pondelles que no estaba en su libertad se podría excusar y eximir 
dellos; y muchas veces me pidió licencia para se ir á holgar y 
pasar tiempo á ciertas casas de placer c¡ue él tenia, así fuera de la 
ciudad como dentro 1, y ninguna vez se la negué. E fué muchas 
,·eces á holgar con cinco ó seis españoles á una y dos Ieauas fuera 
de la ciudad, y volYia siempre muy alegre y contento al aposento 
donde yo le tenia. E siempre que salia hacia muchas mercedes de 
joyas y ropa, asi á los españoles que ron él iban, como á sus na­
turales, de los cuales siempre iba tan acompañado, que cuando 
menos con él iban, pasaban de tres mil hombres, que los mas 
dellos eran señores y personas principales; é siempre les hacia 
muchos banquetes y fiestas, que los que con él iban tenían bien 

que contar. Después que ~-o conocí dél muy por entero tener mucho deseo 
al servicio de V. A., le l'ogué que porque mas enteramente )'º pu­
diese hacn relacion á V. 1\1. de las cosas de esta tierra, que me 
mostrase las minas de donde se sacaba el oro; el cual, con muy 
alegre volontacl, segun mostró, dijo que le placia. E luego hizo 
,·enir ciertos servidores suyos, y de dos en dos repartió para cua­
tro pro,incias, donde dijo que se sacaba; é pidióme que le die$e 
españole que fuesen con ellos, para que lo viesen sacar; é asi­
mismo yo le dí á cada dos de los suyos otros dos españole!I.. E lo~ 
unos fueron á una provincia que se dice Cuzula, que es ochenta 
leguas de la gran ciudad de Tenuxtitan, é los naturales de 
aquella proYincia son vasallos del dicho 1\luteczuma; é allí Jc,;; 
mostraron lre rios, y de todos me trajeron muestra de oro, y muJ 
buena, aunque sacada con poco aparejo, porque no tenían otros 
instrumentos mas de aquel con que los indios lo sacan; ~· en el 
camino pasaron tres provincias, segun los españoles dijeron, de 
muy hermosa tierra, y de muchas villas y ciudades, y otras pobla­
ciones en mucha cantidad, y de tales y tan buenos edificios, que 
dicen que en España no podian ser mejores. En especial me dije­
ron que habian visto una casa de aposentamiento y fortaleza, que 
es ma~·or y mas fuerte s mas bien edificada que el castillo de 

· SiPlP palario~ trnia Mutrc111ma Pn TlíllPln\ro, rn la ri11da1I ~ fnPra della. 

B' - 9o -
urgo:;; j. la "ente de 1 . ¡ t> una te estas , · · 

zu apa t, era mas vestida prnvrncias, que se llama '1' 
· ¡¡ que estotra h ama-
a e os les pareció de h que abemos visto . . , mue a mas r L , Y segun 
provmc_ia que se dice llalinalte ec u ~on. os otros fueron á otra 
de !a dicha gmn ciudad p l e ' que es otras setenta 1 
a~imismo me traJ·ero ' que es mas hácia la costa de I eguas 
¡¡ · n muestra de , d a mar. E 

a I pasa. E los otros f , orn e un rio arando ueron a una f , v que por 
~ue es de una gente diferente de 1 '":'" que cslá csle rio arriba 
aman Tenis . y el se~ d a engua de Cu!úa , l ' ' nor e aquell f , a a cual 

y por tener su tierra en . a ierra se llama Coatelica 3 

~uje~o ~1 dicho Muteczum:nyas~~:br~'as muy altas y asperas, :ª~~ 
provrnc1a es t ' ien porque Ja : . gen e muy guerrera y 1 gente de aquella 
ClllCO y tremta palmos y r pe ean con lanzas ele veinte 
zuma, los mensajeros ~u:"co:~ ser es~s vasallos del dicho !lutcf 
en la tierra sin lo h os espanoles iban no osar 

11 

. acer saber p · on entrar 
e .º licencia, diciéndole que iba:1:ero al señor della, y pedir pam 
nunas del oro que te . on aquellos españoles : man en su f a ver las 
1~artc y d~l dicho Muteczuma, su ie~'ra, y que le rogaban de mi 
El cual dicho Coatelicamat respon~~~or, que lo hobiesen por bien 
muy contento q 10 que los españ 1 · l d , ue entrasen en su r , . o es, que él era 
o emas que ellos quisiesen. , ie1ra y viesen las minas todo 

de Muteczuma no h b. ' pe10 que los de Culúa q y 
cnemi , , a ian de entrar en su li , , uc son los 
, go::,. Algo estuvieron los espa~ 1 ei~a, porque eran sus ~:º• porque los que con ellos iban"~•:'t"pleJos en si irian solos 

malanan, é que por los ma , IJeron que no fuesen uc 
enb-asen con ellos, y al fin se:, no cousentian que los de ¡Júa 
ron del dicho señor y de los d eter~unarou á entrar solos, é fue­

:ostraron siete ú ocho rio.:d:•d::t nmy bien recibidos, y les 
muoerot, y den su presencia lo sacaron locse· dli1~eron que ellos sacabau 

s ra e tod . me os y el! . Co . o , y con los dichos • , os me lraJeron 
atehcamat ciertos me . espanoles me envió el c1· 1 

ofi nsaJeros suyo 1c 10 
. recer ~u persona j' tierra al , . _s, con los cuales me envió á 

c1ertlls Joyas d sei v1c10 de y s M . e oro y ropa de¡ · · ·, j' me envi' 
a otra provincia que se dice Tucªhi~teube ellos tieuen. Los otros fuero; 

eciue' qu • ' e escas1 en el m· 
1 Ta ISIDO 

mazulapa está en J · . 
, Malinaltepec e O a d1óce,1s d~ Oaxaca. 
J E n axaca. 

ra señor de Tenicb 
4 Hoy ' que cslá el rio ib es tic la diócesis de Oa X ~rr a de Olalinaltcpec. 

xaca . ucl11tcpec. 
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derecho hácia la mar, doce leguas <le la provincia de Malinaltc­
peque, donde ya he dicho que so halló oro; é allí les mostraron 
otros dos rios, d~ <londe asimismo sacaron muestra de oro. 

E porque allí, segun los españoles que allá fueron me informa­
ron, hay mucho aparejo para hacer estancias y para sacar oro, ro­
gué al dicho Muteczuma que en aquella provincia de Malinalte­
peque, porque era para ello mas aparejada, hiciese hacer una 
estancia para V. M., y puso en ello tanta diligencia, que dende en 
dos meses que yo se lo dije, estaban sembradas sesenta hanegas 
de maíz y diez de frijoles, y dos mil piés de cacap 

1
, que es una 

fruta como almendras, que ellos venden molida ; y tiénenla en 
tanto, que se trata par moneda en toda ~a tierra, y con ella se 
compran todas las cosas necesarias en los mercados y otras 
partes. E habia hechas cuatro casas muy buenas, en que en la 
una, demás <le los aposentamientos, hicieron un estanque de agua, 
y en él pusieron quinientos patos, que acá tienen en mucho, por­
que se aprovechan de. la pluma dellos y los pelan cada año, y 
hacen sus ropas con ella; y pusieron hasta mil y quinientas galli­
nas, sin otros aderezos de .granje1·ías, que muchas veces juzgadas 
por los españoles que las vieron, las apreciaban en veinte mil pesos 
de oro. Asimismo le rogué al dicho Mutcczuma que me dijese 
si en la costa de la mar habia algun rio ó ancon en que los navios 
que viniesen pudiesen entrar y estar seguros. El cual me respon­
dió que no lo sabia ; pero que él me faria pintar toda la costa y 
ancones y rios della, y que enviase yo españoles á los ver, y que 
él me daría quien los guiase y fuese con ellos, y así lo hizo. E 
otro clia me trujcron figurada en un paño toda la costa, y en ella 
parecia un rio que salia á la mar, mas abierto, segun ltt figura, 
que los otros ; el cual parecia estar entre las sierras que dicen 
Sanmin2, y son tan altas que forman un ancon por donde los pilotos 
hasta entonces creian que se partia la tierra en una provincia que se 
dice Mazalmaco 3 ; y me dijo que viese yo á quien queria enviar, y 

1 El cacao de que se hace el chocolate. 
2 

Pueden ser las que hoy se llaman de San Martin, obisp1do de Oaxaca. 

3 
Sanm~n dicen la cdicion príncipe y el cód. de Viena, lo cual ¡mdicra ser abreviatura 

de Sant Mattyn. Lo cierto es que la localidad aqui indicada corresponde al tcrl'ilorito y 
rio que hay entre ias sierras de San Anton y San Martín. El rio !C llamaba, segun G..1-

mara, Guazacualco. 
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que él proveería cómo se viese . 
hombres y entre ello~ l Y_ sup1ese todo; y luego sciialé diez 

' :> a gunos p1lot 
mar. E con el recaudo ue él di, r-os y p~rsonas que sabían de la 
la costa, desde el puerto q de Chal~h:; pa~,t~eron Y_ fueron par toda 
donde ~'O desembarqué d . mcc,t que chcen de San Juan 

' y an uv1cron por ell , ' 
~uas, que en ninguna parte hallaron ; , a sesenta y tantas le-
entrar na,·íos ningunos t 110 m ancon donde pudiesen 

'pues o que en la d. h t l . 
y muy grandes v todos 1 1 < ic a cos a iabm muchos 

j 
. , V os sonc aron con , 

a dicha provincia de C al . canoas, y as1 llegaron á 
uac co 2 d d , l · 

señor de aquella PI'O . . ' on e e d1cho río está• " el vmcrn que se d. T . ' J 
muy bien y les clió ' . ice uchmtecla, los recibió 

canoas para mirar el , l l 
entrada dél dos bl'aza a· 1'10, e ia la.ron cu la 

· s Y me m largas en l b · 
subieron por el dicho río 'Íb el o mas ªJº de bajar, y 
'l ari a oce leO'uas 1 b · 
e hallaron fueron cinco , . b o ' y o mas ªJº que en o seis razas E seg l . 
se cree que sube mas d ' . . un o que dél v1cron 

l 
. e ~rernta Jeauas d II ' a nbcra dél hay m h O e aquc a hondura y en 

Yincia es muy llana uve as y fgrandes poblaciones, y toda l; pro-
• v muy uertc v abo d l de la tierra y de h , .. ' • n osa ( e todas las cosa! 

. . mue a y cas1 rnnumerablc t E 
provmcm noson vasallos n· , b 1· gen c. los dcsta 

. 1 su Citos de l\I t 
enenugos. E asimismo el señor della . u eczuma ' antes sus 
llegaron les envió á d . , al tiempo que los españoles 
tierra, {xirc1ue eran secir que _los de Culúa no entrasen en su 

us enem10-os E e 1 . C5pañoles á m, . 0 · uam O se volvieron los 
< 1 con esta relac10n · , 

jeros, con los cuales n1e en.·, . ' tcnv~o con ellos ciertos mensa-
. vIO c1er as Jovas el 

tigres, y plumaJ·es · d J e oro Y cueros de • v pie ras v rop·i . v ell 1 .. que había muchos ;lias T. l • , • os me e IJeron de su parte 
. , que uc untecla su sc;"I , t . . . 

mi; porque los de p t h ' . "º1
, ema noticia de u une an que es el r l G . . l 

sus amigos, le habían hecho s;b ó JO e e . r1Ja ba 3, que son 
,v habia peleado con ellos cr e mo yo h~bia pasado por allí 
pueblo, y como eles ués porque no ~e deJahan entrar en su 
de V. M.' é c1uc él ~. . quedamos ~nugos, y ellos por vasallos 

as1m1smo se ofrecrn :t r- 1 . . su tierra é me l'QO' b l . < < ~u rea serv1c10 con toda ' ºª a que e tuvtese p · que los de Cutúa no e t . or amigo, con tal condicion 
u rasen en su berra, é que yo ,·iese las cosas 

1 Es el de Ycracruz. 
, !fo .· G y 110 uasacoalco1 de la dióc&;is de O 
3 E axaca . 

. ste I io conserva hoy su rub Océano no re, Y el de Tabasco por donde d . b · cscm oca en el 
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. V M v ll uc él daria le ue se quisiese servil' . . , • 

que en ella habia, t - q en cada un año. . . . , 
dellas las que J·o se~alase vinieron desta prov111c1a me rnfor~1e 

Como de los espanoles que . del 1mcrLo que en ella hab1~11 
se1' ella aparejada para poblar, y ~np;ués que en esta tierra sallé, 
hallado, holgué m~cho ; porque ~:orto en la costa della, _tal qu~ 
siempre he trab~J~do de b:1:~r I_ a más lo babia hallado, m lo h~) 
estuviese á propos1to de f . s?nJ Auton, que es junto al de_ Gt 
en toda la costa, desde e rio l costa abajo ' adonde c1er os 

d n, co que es a ' blar 
jaiba hasta el e ranu ' Francisco de Garay, fueron a ~- . '. 
españoles, por man~ado de relacion. E para mas me ccrtihca1 
de ue en adelante a V. A. ~ar~ crto de la voluntad d~ lo~ 
de ias cosas de aquella proY1tncia 'So~~ ne~~al'ias á la poblac1~n, 

] 11 , de las o ras c . · uc teman naturales e e a, J 1 las de mi compama, q 
torné á enviar ciertas personas e e lo susdiého. Los cuales f~eron 
alrruna experiencia para alcanza_r TuchinLecla me había enviado, 
Co~1 los mensajeros que aquel send~r i·a él E llegados, fueron dél 

,·o les 1 Pª · · los y con algunas cosas que J • • v sondar el puerto y r10, y ver 
b. ecibidos J. tornaron a ve1 " l blo E de Lodo me tra-

1en r , . él ara hacer e pue . . l uc-
asienlos que babia en p . é diJ·eron que babia lodo o . 

d laraa relamon, , · staba IllU\ jeron ,·erda el'a y º 1 ñor de la provmcia e " 
cesario para poblar. E que e <l:e~rvir a V. A. E venidos con e~la 

Lento v con mucho deseo . ·c11lo y cincuenta bom-con , ., é capitan con c1 ~ , 
relacion, luego despach, un . formar el pueblo y hac~r una ~~ -
bres para que fuesen a trazai y ovincia se me hab1a ofrec1 o 
tale:a. porque el seiíor de aqule lla prsas que fuesen necesai·ias Y_ le 

' · · 0 todas as co bl sena -de la facer, y asu111sm . l asiento que para el pue o 
mandasen, y aun hizo seis e: :lento que fuésemos allí á poblar y 
laron. v dijo que C'ra muy e I l 

' " · ·· 'moa estar en su berra. . oderoso Señor' d1Je co . 
En los capilulos pasados, -~1~y d pdc Tcnuxtitan me babia s~hdo 

tiempo que ~-o iba á la gran ciu a. de parle de Mutecznma; e se-
l am.1110 un gran señor, que vc111a y cercano deudo de Mu-

a C< •1 él era mu , 
1un lo que despuéi:l <le_ s.~p~, al del dicho Muleczuma;. cuJo 
~cczuma, y tenia su senono JU:eza dél es una mu~· g1'an ciudad 
nombre c1·a Haculuacant. E la I l que hnv dcstlc ella, y<'ndo en 

, . lO á esla laguna c:.a al a, " que esla JUfl e 

t El sei1, rio <le Culhuacan. 
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canoas por la dicha laguna hasla la dicha ciudad de Tenuxtitan, 
seis leguas, y por la tierra diez. E llámase esta ciudad Tezcuco 1, 

y será de hasta treinta mil vecinos. Tienen, señor, en ella muy 
maravillosas casas y mezquitas, y oratorios muy grandes y muy 
bien labrados. Hay muy grandes mercados; y demás desta ciudad, 
tiene otras dos, la una á tres leguas desta de Tezcuco, que se 
llama Acuruman 2

, y la otra á seis leguas, que se dice Otunpa 9• 

Terná cada una destas hasta tres mil 6 cuatro mil vecinos. Tiene 
la dicha provincia y señoria de IIuculuacan otras aldeas y alque­
rias, en mucha cantidad, y muy buenas tierras y sus labranzas. 
E confina este señorio por la una parte con la provincia de Tas­
caltecaJ, de que ya á V. M. he dicho. Y este señor, que se dice 
Cacamazin, después de la prision de Muteczuma se rebeló, así 
contra el servicio de á quien se babia ofrecido, como contra el 
dicho Muteczuma. Y puesto que por muchas veces fué requerido 
que viniese á obedecer los reales mandatos de V. M., nunca 
quiso, aunque demás de lo que yo le enviaba á requerir , el 
dicho Muteczuma se lo énviaba á mandar; antes respondia que 
si algo le querían, que fuesen á su tierra, y que allá verian 
para cuánto era, y el servJCio que era obligado á hacer. E segun 
yo me informé, tenia gran copia de gente de guerra junta, y to­
dos para ella bien á punto. Y como por amonestaciones ni reque­
rimientos yo no lo pude atraer, hablé ai dicho Muteczuma, y le 
pedi su parecer de lo que debiamos facer para que aquel no que­
dase sin castigo de su rebelion. El cual me respondió que querer­
le tomar por guerra que se ofrecía mucho peligro; porque él era 
gran señor, y tenia muchas fuerzas y gente, y que no se podía 
tomar tan sin peligro, que no muriese mucha gente. Pero que él 
tenia en su tierra del dicho Cacamazin muchas personas princi­
pales que vivían con él y les daba su salario ; que él fablaria con 
ellos para que atrajesen alguna de la gente del dicho Cacamazin 
á sí, y que traída y estando seguros, aquellos favorecerian 
nuestro partido, y se podría prender seguramente. E así fué, que 
el dicho Muteczuma hizo sus conciertos de tal manera, que aquel-

1 
El mismo nombre conserva hoy, y se tarda lo mismo en llegar con canoas. 

2 Acuruman, hoy Oculma. 
' Otumba, 

7 
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las personas afrajeron al dicho Cacamazin á que se juntase con 
ellos en la dicha ciudad de Tezcuco, para dar órden en las 
cosas que convenian á su estado, como personas principales , 
y que les dolia que él hiciese cosas por donde se perdiese. E asi 
se juntaron en una muy gentil casa del dicho Cacamazin que está 
junto á la costa de la laguna, y es de tal manera edificada, que por 
debajo de toda ella navegan las canoas, y salen á la dicha laguna: 
allí secretamente tenian aderezadas ciertas canoas con mucha gente 
apercebicla para si el dicho Cacamazin quisiese resistir la prision. 
Y estando en su consulta, lo tomaron todos aquellos principales 
antes que fuesen sentidos de la gente del dicho Cacamazin, y lo 
metieron en aquellas canoas, y salieron á la laguna, y pasaron á 
la gran ciudad, que, como ya dije, está seis leguas de allí. E lle­
gados, lo pusieron en unas andas, como su estado requeria ó lo 
acostumbraban, y me lo trujeron; al cual yo hice echar unos 
grillos y poner á mucho recaudo. E tomado el parecer de Mulec­
zuma, puse en nombre de V. A. en aquel señorío á un hijo suyo 
que se decia Cucuzcacin. Al cual hice que todas las comunidades y 
señores de la dicha provincia y señorío le obedeciesen por señor 
hasta tanto que fu ese V. A. servido de otra cosa. E así se hizo, que 
de allí adelante todos le tuvieron y le obedecieron por señor, 
como al dicho Cacamazin; y él fué obediente en todo lo que yo de 

parte de V. M. le mandaba. 
Pasados algunos pocos dias después de la prision deste Cacama-

zin , el dicho Muteczuma hizo llamamiento y congregacion de to­
dos los señores de las ciudades y tierras allí comarcanas; y juntos, 
me envió á decir que subiese adonde él estaba con ellos, é llega­
do yo, les habló en esta manera : « Hermanos y amigos mios, ~-a 
sabeis que de mucho tiempo acá vosotro y vuestro padres y abue­
los habeis sido y sois súbditos y vasallos de mis antecesores y 
mios, é siempre dellos y de mí habeis sido muy bien tratados y 
honrados, é vosotros asimismo habeis hecho lo que buenos y lea­
les vai,allos son obligados á sus naturales señores; é tambien creo 
que de vuestros antecesores ternéis memoria cómo no otros no 
somos naturales desta tierra, é qne vinieron á ella de otra muy 
lejos, y los trajo un señor que en ella los dejó, cuyos vasallos to­
dos eran; el cual volvió dende á mucho tiempo, y halló que nues­
tros abuelos estaban ya poblados y asentados en esta tierra, y ca-

, 
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sado~ con las mujeres desta tierra . . 
de fiJos; por manera que no .. ' y tenian mucha multiplicacion 
lo quisieron recebir por señorqdws1lero~ volverse con él, ni menos 

h 
e a tierra• y se 1 · , 

c o que tornaría ó env· • • vo vio, y deió di-
- . iaria con tal od J 

tremr y atraer á su se . . E . p er, que los pudiese cos-
rvicio. bien sab i . 

esperado, y segun las cos . e s que siempre le hemos 
as que el capita h • 

rey y señor que le envió a , n nos a dicho de aquel 
· ca, Y segun la part d d • 

viene, tengo por cierto , 1 . e e o él dice que 
' Y asi O debeis vosot te 

es el señor que esperábam . ros ner, que aqueste 
· os, en especial ct· 

ma noticia de nosotros E que nos ice que allá te-
1 

, · pues nuestms pred . . 
o que a su señor eran obr d ecesores uo hicieron 

gracias á nuestros dioses ;:~:; 'e hagámoslo ~osotros, y demos 
tanto aquellos esperaban y hu nuestros tiempos vino lo que 

• · mue o os ruego , notor10 todo esto que , , pues a todos os es 

t 
• ' as1 como hasta a , , , 

emdo y obedecido qui ª mi me habeis 
· por señor vuestro d , 

gais Y obedezcais á este gra ' e aqm adelante ten-
y en su lugar tenoais a' ten rey, p~es él es vuestro natural señor 

. . o es su capitan . t d . ' 
servICios que fasta aquí á mí me . ' y o os los tributos y 
porque yo asimismo tengo de th~bci~des, los haced y dad á él, 

con r1 mr y se . 
me mandare. y dema' d h rv1r con todo Jo que 
, , ' s e acer Jo d b • . 
a mr me haréis en ello m h I que e ers y sois obligados 

uc o p acer » Lo 1 ' 
rand_o con las mayores lágrimas . . eua todo les dijo llo-
mamfestar é asimism tod y suspiros que un hombre podía 

' 0 os aquellos -oyendo lloraban tanto senores que le estaban 
, que en gran rato n ¡ d' Y certifico á v s 11 . 0 e pu 1eron responder 

• • 1' • que no hab1a tal d 1 ~ • el razonamiento que no h b. e os espanoles que oyese 
I 

' o iese mucha co · ª go sosegadas sus lá · mpaswn . Y después de grimas respond · 
su señor, y habian prometid; de hace ieron que ellos le tenian por 
que por esto y por la ra r todo lo que les mandase • y 
contentos de lo hacer. é zqon qdue dpara ello les daba, que eran m~y 

11 
• ue es e entone · 

e os por vasallos de V A e~ para stempre se daban 
uno por sí prometían . . y ~esde alh toqos juntos y cada 
aquello que con el re' yl prombetieron, de hacer y cumplir todo 
d a nom re de V M 1 

ado, como buenos v leales vasall l . . es fuese man-
con todos los tributous y . . os o deben hacer ' y de acudir 
h 

. erv1c1os que ante 1 d' h 
aCian y eran obJioad s ª te o Muteczuma 

o os, con todo lo d ' en nombre de V A l emas que les fuese mandado 
. . .,o cual todo pasó ante un 'b escr1 ano 


